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			Los etíopes dicen que los dioses son chatos y negros, los tracios, que tienen los ojos azules y son pelirrojos. Por tanto, si los bueyes y los caballos poseyeran manos y pudieran con ellas pintar y producir obras como los hombres, los caballos pintarían figuras de dioses semejantes a caballos, y los bueyes, otras semejantes a bueyes

			 

			Jenófanes de Colofón. 570 AC— 475 AC. Poeta elegíaco y filósofo griego.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El hombre es un auriga que conduce un carro tirado por dos briosos caballos: el placer y el deber. El arte del auriga consiste en templar la fogosidad del corcel negro (placer) y acompasarlo con el blanco (deber) para correr sin perder el equilibrio.

			 

			Platón. 427 AC-347 AC. Filósofo griego.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Hay dos cosas infinitas: el Universo y la estupidez humana. Y del Universo no estoy seguro.

			 

			Albert Einstein. 1879-1955. Científico alemán.
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			Tiempo eterno

			Infierno

			 

			 

			 

			Luzbel sentado en la silla de respaldo alto con cráneos como descansa brazos, se mantenía atento a las maniobras de los ángeles caídos desplazándose en la parte superior del peñón para callar los gritos de dolor de las almas encadenadas. En un ambiente opaco observaba un hueco donde una tormenta de rayos llamaba a la confesión; un ángel caído de expresión sombría hacia cálculos sobre las facturas pendientes de pagar para determinar su castigo. Enfrente un grupo mostraba bocetos con las vivencias de cada desdichado en su paso por la tierra, eran los archivos de su historia; los hechos desde su nacimiento hasta la muerte, estaban registrados. La parte superior de la fortaleza era protegida por columnas con torres altas resguardas por ángeles caídos con arcos de flechas de fuego; a su manera mostraban la señal del cementerio más espantoso; las avenidas anchas despedían aromas fétidos combinados con lamentos y gritos de arrepentimiento. En el último peldaño de la escalinata, un vestíbulo de temperatura alta permitía mirar el pantano donde los condenados se retorcían, puñados de pecadores, embusteros, blasfemos, traidores, calumniadores, avaros y asesinos enfrentaban el tormento eterno. Divididos en grupos dejaban escapar gritos de dolor combinados con angustia, los cobardes en su desesperación deseaban morir en ese mundo intangible en espera de otra oportunidad. 

			—¿Es la entrada al reino de las sombras? —preguntó el último condenado restregando la nariz por el nauseabundo aroma; por doquier se miraban generaciones adheridas a los muros dejando escapar lamentos de arrepentimiento— 

			—Son carroñas humanas —respondió el vigilante con sonrisa de oreja a oreja, en sus manos sostenía una palangana que utilizaba para derramar un líquido viscoso en los rostros de los recién llegados, una especie de aceite para quemarlos con mayor rapidez—

			—Son pecadores escondidos en el pasillo de los arrepentimientos que son los lugares más oscuros del averno, nadie se salvará en este sitio considerado de perdición —agregó el vigilante a la cabeza con sonrisa entre placida y gruñona; un ángel caído sin cabello de ojos grandes golpeando rostros con una lanza de punta de cristal; disfrutaba de su trabajo—

			 

			De pronto el resplandor de un rayo dejó al descubierto la figura de alas negras desplazándose, con cabeza erguida y mirada furiosa caminaba flotando sobre un río de rostros dando apariencia de ser fragmentos de carbón. Cinco centenas de ángeles caídos con palas las removían dejando escapar nubes de humo formando neblina al interior para disimular los pasillos. Detrás del risco una aldea lúgubre como si fuera suburbio en las afueras de la urbe, forrada con cabezas, era alumbrada con veladoras dejando mirar al interior grupos de ángeles anotando las acciones perversas; entre el sofocante calor y aroma apestoso, mostraban empeño para plasmar con sangre los pecados de cada uno en esos rollos interminables. Ante la anímica luz trabajaban sin descanso sobre mesas sin fin pasando libros a la siguiente habitación con sillas y mesas como sala de lectura de siete niveles; algunos de los ángeles haciendo las veces de escribas, mostraban jorobas por los siglos sentados realizando la misma labor; la fila pegada al muro exhibía otro grupo con la vista clavada en los registros clasificándolos en anaqueles de roca con gárgolas en las puntas mirando el reloj de arena, como si pretendieran controlar o medir el tiempo. En el centro la figura del ángel con alas negras abiertas en toda su extensión, les recordaba la paciencia del tiempo para conducir ejércitos de la oscuridad en el juicio final; principalmente ahora que la apuesta se encontraba en el aire. En la pared frontal las esencias recién llegadas se agolpaban buscando sus nombres en libros de hueso, con desilusión observaban torbellinos de rostros sumidos en el pánico subiendo hasta desaparecer en el techo cubierto por brasas ardiendo. Fingiendo tener paz trataban de ocultar la sensación de culpa de sus abominables pecados. 

			—¿Les complace su morada? —preguntó el ser apareciendo de la nada con un perro enorme del tamaño de un caballo; su voz hueca y fría, retumbaba por cada grieta— considero que no son necesarias las explicaciones, el lugar habla por sí mismo —agregó sin desprenderse del libro que llevaba entre los dedos, era demasiado voluminoso pero a la vez ligero para cargarlo sin trabajo. De pronto se detuvo y como si buscara palabras apropiadas en una lengua común, los contempló con esa mirada profunda en tono azul que les hipnotizaba por el reflejo de las escenas del mundo mortal. La charla con el Creador lograba arrancar de los labios supremos el sí para llevar a cabo la apuesta como lo hizo Goethe en aquella novela trágica de Fausto donde la venta de su alma era lo más absurdo—

			 

			—¿Debo suponer que no conoces a Luzbel? —indicó el vigilante de la cabeza antes de soltar la primera línea de torturadores con mazos ardiendo de aristas filosas; avanzó sin dejar de golpear el piso con la vara, en ese instante se abrió una puerta mostrando una calle estrecha con almas encadenadas al risco ardiendo— ¡ha llegado la hora! —expresó en silencio sin desdibujar la sonrisa sarcástica. El grupo de esencias recién llegado sintió nauseas; el escenario frente a ellos era escalofriante, aterrador; al mirar los quinquerremes con ángeles caídos sobrevolando sobre sus cabezas su temor creció. Con respiraciones entrecortadas se resistían a caminar y creer que era el infierno, ante la incredulidad de observar filas de ángeles de alas negras con rostros hermosos, muy diferentes a los plasmados en bocetos, óleos y frescos de las iglesias, capillas y libros; con el esplendor del mundo adimensional, sentían desfallecer, sobre todo por el sonido de una trompeta hecha con el fémur de un Obispo de Roma. 

			—Aquellos que imaginaron encontrarse con nueve círculos de terrenos infértiles, desolados, llenos de obstáculos y calderos ardiendo, se darán cuenta que son inventos de una humanidad que se ha enajenado con la narración surgida en la mente de Dante Alighieri —en ese instante soltó una risotada tan escandalosa que se extendió en el pasillo. Era la instrucción para clasificar a los recién condenados, los políticos al sentir como eran extraídos de las barcas, comenzaron a gritar con desesperación; eran los que más se aferraban a ingresar en ese mundo oscuro que tantas risas y escándalos causaron—

			 

			En la parte trasera el patio atestado por otro grupo de condenados, se resistía a pasar por la escalera de peldaños de carbón ardiendo; sobre todo cuando el quinquerreme se desplazaba para descargar látigos de siete colas con lluvia de ácido ocasionando ardor mientras eran trasladados. La celda empotrada hasta el final ocultaba lamentos de ángeles prisioneros desde ese combate donde Luzbel perdió bajo mi espada; encadenados por las extremidades miraban los tormentos eternos en medio de una gritería espantosa de lamentos; aunque sufrían, trataban de cerrar los ojos para no mirar tanta crueldad. Luzbel desoyendo sus protestas, de vez en cuando los enviaba a las montañas para atormentarlos en el cañón donde realizaban carreras con dragones para perseguirlos como presas.

			—¿Cuánto tiempo deben llorar los hombres para comprender lo desatinado de su vivir? —preguntó el ángel más viejo, las alas a punto de desprenderse apenas se podían mover. A pesar de tener siglos encerrados como prisioneros de guerra, conservaban un carácter exquisito apegado a la doctrina celestial; sabían que la decisión del Señor formaba parte de su dolencia y aun así se resistían a cambiar de bando; mirar a los torturadores les causaba risa— que lúgubre resulta este inmundo sitio aunque pienso que son más tétricos sus huéspedes —dijo al ubicar los jardines de la entrada al cielo donde las tropas formadas en legiones, aseguraban la paz del tiempo eterno— son canallas crueles arrepintiéndose demasiado tarde de sus desatinadas decisiones.

			—Cuando llegue el juicio final, el Señor enviará alivio a los arrepentidos, aunque muchos no tendrán perdón —respondió el que se encontraba encadenado a la pared, bostezaba continuamente y los ojos color marrón le hacían ver como alucinación surgida de las entrañas del infierno— en cuanto sientan el ahogo de sus perversas acciones, saldrá el arcángel Mija-El para combatir contra los hijos desobedientes, vendrá un mundo donde la maldad, traición, muerte y lujuria no existirán; pero sé que los huéspedes de este fétido sitio, no gozarán de esas prebendas.

			—Los hombres ambiciosos piensan que comprar naciones es como adquirir sacos de granos; los embajadores pregonando sermones para calmar hambre y sed, han sido eliminados —comentó con amargura, recordaba la última charla en la villa de Castell Gandolfo mientras admiraban los oleos empotrados a marcos gruesos de hoja de oro. <Los espías de varias naciones trabajan día y noche ubicando el paradero del descendiente de esos vigilantes de la llama eterna, consideran que los conducirá al secreto de la creación; jamás podrán interpretar la lectura del Señor, nosotros más temprano que tarde, seremos iluminados y tendremos acceso a esa información>. Aseguró el Vicario de Cristo; con indiferencia falsa dejó los documentos sobre la mesa y se dedicó a escrutar el mapa robado a la CIA con la ruta desde la ciudad de Jebús— en distintos tiempos las cuevas se muestran como hogares de esta casta de ángeles desobedientes —el otro ángel se volvió con gesto de súplica, los bramidos de los condenados lastimaban su interior generando sensación de temor— será una noche calurosa, la neblina es demasiado espesa para mirar los castigos de estos seres desdichados —agregó con escalofrío, su pulso era débil—

			—El placer material y libertinaje los hundirán en el fango de la perdición —respondió tristemente el ángel encadenado en la entrada. En su mente el paraíso aparecía como un sueño, recordar la última ocasión que observó en el cielo al ángel extraviado, era caído y al mirar el propósito de su desobediencia, decidió escapar llevando consigo parte del secreto de la creación a la tierra. Desde aquel instante los ambiciosos se han volcado en su frenética búsqueda sin resultado— 

			 

			Ese era el infierno, el espacio que tantas almas conmovía en el mundo mortal al pensar en la posibilidad de pisar esos espacios de lumbre para hornearlos como galletas por la eternidad del mundo adimensional. Aterrados los pecadores trataban en vano de ganarse la bondad de Dios al escapar de ese lugar protervo donde las montañas con datos de los infieles, formaban montículos imposibles de ocultar. Detrás de la verja de lumbre sujetada por siete cadenas, se miraba otra aldea de techos lodosos albergando la clase política, un espacio donde los odios reprimidos se fortalecían a través de las paredes gruesas y torres del sitio destinado a castigar sinvergüenzas, mentirosos, calumniadores y uno que otro asesino buscando crear confusión entre los necesitados. Era un lugar cerrado donde se perpetraban traiciones y venganzas para enfrentarlos como perros en un espacio reducido. En el muro de occidente se exhibían encadenados los partidos de derecha buscando encontrar chivos expiatorios para justificar hambrunas y enfermedades. Un nivel abajo un grupo de ángeles caídos fungiendo como tribunal, los martirizaba arrancándoles confesiones de crímenes en masa, incluyendo fraudes, estafas y robos. En el de oriente, los de izquierda formaban grupos de payasos tiranos buscando la colectividad para los demás pero la particularidad para ellos; atrapados en una romería culpaban a otros de abusos y crímenes disfrazando sus traiciones; cautelosos y paranoicos por no conseguir sus objetivos, eran obligados a confesar sus acciones; al ser hallados culpables, recorrían las siete salas y regresaban al punto inicial de la eternidad donde las fortunas amasadas desaparecían frente a sus ojos. 

			 

			—La política es el mercado más apestoso, las traiciones se dan como racimos para amasar fortunas y disfrutar del placer material —manifestó el ángel con gesto melancólico y voz apagada; llevaba siglos encadenado; los portadores del amor y misericordia eran cada vez más escasos. Ubicando los rostros de los filósofos griegos importantes por sus conceptos sobre humanismo, se dejó caer sobre la pared hirviendo por fuera. La raza humana empeñada en hacerse del dinero en el mundo, compraba el pasaporte al castigo del infierno donde los tiranos buscaban ser refugiados. 

			—¿Algún día aprenderán? —preguntó otro sin abrir los ojos; llevaba siglos en esa posición, sus orejas caían cubriendo el oído para no escuchar el mundo formado a su alrededor—

			 

			A la derecha una sala repleta de estantes de roca, exhi­bía rollos organizados por siglos, la estancia albergaba la historia de la obra imperfecta desde su creación después del diluvio universal; los siete niveles formaban un laberinto interminable que solo los bibliotecarios eran capaces de ubicar, sobre todo los relacionados con las clases pudientes. Al fondo los ángeles caídos alumbrados por una centena de jarrones simulando lámparas, trabajaban intensamente en esos salones generando la impresión de ser una fortaleza medieval con puertas conectando a túneles y otras edificaciones. El anaquel siete era de los más protegidos, a diferencia de los otros, sus volúmenes estaban en la parte de en medio, protegidos por una cadena de cien eslabones encendidos que al acercarse se hacían chicos creando una bruma espesa. Un ángel caído custodiaba permanentemente ese lugar sin más luz que la que lograba colarse por las hendiduras, la información de los involucrados con la estirpe de los vigilantes de la llama eterna, se encontraba bajo resguardo. Otro ángel caído viejo con alas desgastadas y larga cabellera, sacaba notas con esos dedos artríticos para enviarlas a sus sirvientes esperando los registros. 

			—Los que en la tierra se consideraron devoradores de hombres, aquí pierden la arrogancia para dejarse absorber como corderos en la jauría del infierno —expresó sin dejar de clasificar los libros con historias de sádicos; la obra escrita el viernes santo del año mil trescientos, le hizo sonreír; la apuesta de Luzbel estaba montada sobre una barca débil con el viento a su favor. Despreocupado por la íntima relación con los comandantes de las legiones oscuras, agachó la cabeza por el toque en el pie izquierdo, un ángel caído con expresión macabra señalaba la tierra con el dedo, para ser precisos, la habitación del Vicario de Cristo que se levantaba con sorpresa por el escándalo del cardenal Luttenberger gritando con desesperación. <¿Será que logre controlar sus emociones?>. Preguntó el día de su elección como representante de Dios en el mundo mortal; el futuro líder de la iglesia católica estaba tirado en la esquina del baño buscando una respuesta en el cielo como lo hizo Martín Lutero—

			—¡Santidad! —expresó con respiración entrecortada, se mostraba aturdido y sudaba como si tuviera fiebre— acaban de encontrar el cuerpo de un hombre en Jerusalén, tiene alas negras tatuadas en la espalda y un emblema grabado en el brazo que lo conecta con el infierno, una especie de cráneo en medio del cosmos. El mossad considera que puede tener conexión con el ángel extraviado —en cuanto terminó se mordió los labios y pasó los dedos bajo los ojos. Noches atrás un cura de temporada entregó informes sobre el trabajo del anticuario ubicando el ángel de oro con alas abiertas que poseía el sultán —dicen que está en México, lo tienen escondido entre las vasijas del tesoro de Kaiseroda —agregó para estirar la mano y recibir el pago de la información— 

			—¡Dios bendito! —respondió el Vicario de Cristo, se hincó y persignó. Una noche atrás dialogaba con el cardenal Puccini sobre el hipogeo de la iglesia de San Juan donde aseguraban existía un túnel protegiendo un secreto. <La patinadora está enfocando sus intereses a ese lugar, Tharp le ha dado apoyo para bajar a explorar, debemos estar pendientes>. Aseguró el prefecto de inteligencia; en sus manos sostenía siete pergaminos con las posibles rutas y dos con un bosquejo sobre el túnel bajo la iglesia— 

			—Se rumora de cables incriminando a la extinta KGB; encontraron frescos en el subterráneo de la Arjánguelski Sobor, son horrendos, los gestos reflejan la muerte en una forma extraña; buscan a los exploradores de la cueva en Jerusalén, todo parece indicar que Tharp está detrás de ese grupo; el mossad persigue la huella de los curas encarcelados en Mons Sancti Michaeli in Periculo Mari; uno de ellos es heredero del confesor de la emperatriz Ana, puede esconder algunos de los documentos que tanto se han buscado —respondió el Secretario de Estado, imaginaba la abadía benedictina cubierta por neblina del infierno; estaba sentado en el sillón bajo la lámpara; con la pierna cruzada disfrutaba el puro obsequiado en el último viaje a Cuba donde depositaba ahorros sustraídos de las donaciones para alimentar niños de África. Días atrás el anticuario le mostró fotos de Helga en la residencia del septuagenario. <¿Son reales o fotomontajes?>. Cuestionó con el Jesús y María en los labios, la religiosa desapareció de la noche a la mañana con un secreto tan buscando y tan olvidado. <Dicen que cuando asesinó al fraile desnudo, llevaba una fotografía en sus manos, se desconoce que era>. Afirmó el jefe de la CIA— 

			—¿Has tenido noticias de Tharp? —preguntó el Santo Padre con incertidumbre por los rumores sobre el grupo trabajando en el ático de su propiedad. <Su equipo está organizado por comités, son cientos de intelectuales, además de inteligentes, poseen sagacidad para interconectar hechos del pasado>. Días atrás aseguro que el pueblo exigía conocer la verdad a través de él, sentado en su escritorio afirmaba que la vox populi era escuchada por Dios y aunque carecía de nombramiento, con gusto ayudaría a esclarecer hechos atroces donde la iglesia estaba inmiscuida— 

			—Parecen piratas de los tiempos modernos, tiene soldados en el mundo hurgando sobre el ángel extraviado y la agenda luzbel —respondió con el rostro del cura de temporada en la cabeza; el tipo después de presentar bocetos sobre el juicio final, aseguraba que el renegado ingresó a las celdas cerradas del sótano recolectando pesquisas; una prostituta de Holanda le comentó que años atrás tuvo un cliente escondido en su apartamento. <Era raro, casi no hablaba, comía poco, pasaba día y parte de la noche leyendo, en hojas sueltas dibujaba extraños símbolos y me pidió toda la información disponible sobre el ángel exterminador de Comillas>. <¿Qué fue de él?>. Preguntó un poco turbado por la emoción. <Cuando se enteró del descubrimiento de una osamenta con alas se fue, desapareció, no volví a saber de él hasta que tres años después me envío una postal de la ciudad de los dioses dándome las gracias por el apoyo>. <¿Tenía alguna dirección el remitente?>. Preguntó con los ojos agrandados por la sorpresa de la información. <Un apartado postal en un lugar denominado Coyoacán>— 

			—Son hombres sin rostro moviéndose por los cinco continentes, se trata de una conspiración donde esa ave de rapiña juega un papel preponderante; aquí tengo la lista de los muertos relacionados con las tablillas obtenidas en Jerusalén por ese viejo Sabueso de Adael Goldwicz. El libro de Enoc es considerado apócrifo, un número indeterminado de gobernantes, reyes y Vicarios de Cristo, ha estado detrás para hacerse de la quinta esencia. En los rincones más alejados el aroma de la compra de información ha movido sabuesos de los servicios secretos; existe un rumor sobre el último integrante de los doce nuevos apóstoles, todo indica que se encuentra en México, de ser cierto debemos orientarnos a ese país corrupto donde todo tiene un precio; he contratado una veintena de taxistas cuya ruta es la iglesia de San Juan, algunos textos aseguran que allí están tres de los cuerpos incorruptos. 

			 

			Después de la charla, el Obispo de Roma cruzó los brazos para ubicar la obra de Friedrich Schiller conocida como Los bandidos donde Franz, el hermano menor, pretende quedarse con la herencia de Karl, el mayor, sin importar la sangre se vuelven acérrimos enemigos en busca de la desmedida ambición. Somnoliento se acercó a la ventana disfrutando la soleada mañana, debajo del balcón, el jardín lucía un verde sin igual, acababa de ser regado en toda su extensión; aunque contempló cientos de veces el mismo escenario, esa ocasión lo veía de modo distinto. Para sus allegados el semblante era reflejo de la lástima a punto de convertirse en decepción; indeciso apretó los labios ante la impotencia de poder moverse a su antojo entre las estructuras de todos los gobiernos con cierta relación, ese día tenía sobresalto del viento colándose por ventanas y puertas llevando los susurros de las macabras decisiones. 

			 

			El ángel caído sin dejar de observar el desfile de muertos con aspecto grisáceo y sombrío, hacía caso omiso a las quejas y oleadas de calor alcanzando sus rostros. Indeciso se sentó para apretar las mandíbulas mostrando rasgos duros ante esa larga fila de pecadores, la apuesta seguía en el aire y la balanza se inclinaba a su favor. Sombras comportándose como orangutanes saltaban para acercar instrumentos de tortura; los condenados calificaban el sitio como algo absurdo parecido a una pesadilla. <En cuanto se enfrenten a la realidad se olvidarán de las máculas; la presencia del infierno en el mundo mortal, causará impacto>. Comentó con ironía sin dejar de carcajearse por esa novela de Charles Dickens conocida como Fantasmas de Strooge. En una habitación contigua se escuchaban gritos de brujos buscando contacto con Luzbel. La cueva repleta de bolas de piedra con rostros de sacerdotes satánicos, generaba escalofrío ante la mirada impávida de soldados a punto de entrar en combate. Otro ángel de alas negras se movía entre paredes, esencias, mesas y sillas, en la cintura portaba un cinturón negro cargado de estrellas de cinco puntas ardiendo para lanzarlas a las cabezas. 

			 

			La fortaleza era un complejo de edificaciones con torres altas, las calles adoquinadas por cabezas sufriendo asfixia, causaban conmoción por los gestos de angustia y dolor; un río amarillo hirviendo separaba las paredes formando un camino largo sin fin, donde hombres y mujeres ataviados en oro, eran sumergidos hasta desaparecer en medio de una gritería espantosa. Con terror caminaron sobre las cabezas del piso clamando perdón, el aroma nauseabundo se posicionaba por la parte media de las rocas ocultando el escenario tenebroso, macilento, oscuro. Luzbel de pronto levantó la mano donde sostenía la espada flamígera, en las puntas de las rocas se apreciaban tres pares de ojos brillantes, por cada cinco puntas una silueta de hombros anchos con alas plegadas se movía con dirección a la luna; sus ojos rojos fijos en algún punto del camino, daban la impresión de esperar movimientos. Bajó las manos y el escenario cambió, una habitación redonda de paredes negras simulando un cráter, exhibía en el centro ocho sillas de respaldo alto esperando a los invitados que al sentarse reflejaron siluetas diferentes; la primera presentaba un cuerpo humano con cola de serpiente, patas de gallo y tres cabezas, de toro, hombre y carnero; la segunda cuerpo de tarántula y tres cabezas, de gato negro, humano y sapo; la tercera un hombre musculoso con rasgos femeninos; la cuarta un ser hermoso; la quinta una de silueta humana con expresión opaca; la sexta, otra figura humana con cabeza de león y la séptima parecida a la primera pero con ojos rojos. Cuando los siete invitados tomaron sus posiciones, Luzbel plegó las alas, repasó con la vista a cada uno y tomó asiento. Giró para coger la alcuza, después de inspeccionarla la pasó por la nariz y la regresó no convencido del aroma. Por su mente cruzaba la idea que la blancura y frialdad del lugar donde moraba el Supremo Creador, se debía a su ausencia y falta de participación; con la apuesta desaparecería la obra imperfecta y ellos regresarían a los tiempos alegres del mundo adimensional. 

			—Acabemos con la humanidad —expresó Purson con cautela, las serpientes negras en el piso se desplazaban hacia la oscuridad de los muros. El seguidor de Luzbel portaba dos espadas en la cintura y cargaba una cabeza con expresión de angustia, los ojos abiertos por el sufrimiento no paraban de escurrir lágrimas de sangre quemándole con ácido el rostro— 

			—¡Aún no! —respondió con desdén y mirada furiosa, su voz era hueca, dura y fría— es inadmisible pensar en un ataque cuando la apuesta está en el aire, te dejas cautivar por momentos ilusorios; ¿Qué pecado cometió? —preguntó lisonjeándose por la desesperación de la cabeza— aunque al final la apuesta será nuestra, la obra imperfecta se hundirá más en lo blasfemo.

			—Era un hipócrita marrano, de esos parados en un púlpito aconsejando tomar el camino del bien, de los diez mandamientos tan solo violó siete, con énfasis a los últimos cuatro —respondió con burla— el sacerdote sin remordimiento indujo al pecado a jóvenes engolosinados con sexo y alcohol; detrás de la capilla mantenía una habitación para llevar mujeres a esa cama decorada con amuletos, un desgraciado que cometió abominaciones terribles, antes de llegar aquí estranguló una jovencita preñada —agregó para justificar la crueldad del religioso— en su mentalidad mortal ha de pensar que puede dispararme una bala a la cabeza.

			 

			Luzbel se encogió de hombros, estaba cansado de las mismas historias, las esencias llegando al infierno tenían el mismo membrete en la frente. Después de analizar el comportamiento llegaba a la conclusión de siempre. <Los humanos son enfermos engolosinados con el poder, ambición y oro; en su egocentrismo no comprenden que consumen el tiempo experimentando lo imposible>. Comentó observando la conquista de la apuesta en el cosmos. 

			—La soberbia les mantiene ciegos al pensar que con su dinero comprarán tiempo en la eternidad, eso no sirve en nuestro mundo, su corrupción y avaricia no van con nosotros —agregó con fastidio, rememoraba la charla con el Señor dejándose seducir por la historia de Fausto generando tal vez la última apuesta antes del juicio final. Aunque la enseñanza del viaje era critica, no existía razón para sostener el engaño camuflado en panfletos sobre valores morales; la vida humana seguiría en el plano de espectáculo denigrante, triste actuación de circo. Tiempo atrás los vigilantes del reino de las tinieblas se volcaron sobre una ventana a la tierra para observar como un grupo de canallas secuestraba al doctor Abdul Fattâh en el apartamento de Ma´ale-Adumim en Jerusalén, después de tener acceso a las tablillas, analizaron el material con una prueba urgente del carbono catorce; el resultado causó euforia, las manchas rojas no eran ADN humano; vueltos locos por el hallazgo, el presidente autorizó el secuestro a través de agentes de la CIA que lo encapsularon en un ataúd con oxígeno para trasladarlo a su base en Virginia sin imaginar que Tharp se adelantaría en la escala de Nueva York; después de corromper a las autoridades, un grupo ingresó por la parte de atrás, cambió el féretro por otro igual y desvió el original a la Ciudad de México; llegando la gente del inspector Aguirre se encargó de su rescate para hacerlo llegar a su propiedad donde el equipo de intelectuales trabajaba incansablemente en la traducción enviada por correo electrónico; en el ordenador principal, se reflejaba el adelanto de esos intelectuales absorbiendo como esponjas el conocimiento de la cueva creada por brujos provenientes del Congo para proteger la guarida del ángel extraviado. 

			 

			—Igual que Fausto los humanos se dejaron atrapar por placeres, son capaces de vender su alma —dijo Luzbel colocándose en la mesa, metía los dedos en la alcuza y después sumergía las manos en la palangana dejando escapar una sonrisa de satisfacción, los líquidos generaban placer en los brazos— Tharp y su equipo están demasiado cerca de nuestros secretos, debemos detenerlo, es hora de poner fin a su intromisión.

			—La agenda Luzbel se ha convertido en obsesión de la patinadora, es a ella a quien debemos parar antes de que avance en sus investigaciones, tiene razón al afirmar que el escrito de ese sacerdote maldito, causará impacto en el mundo sin importar la posición geográfica de los países —respondió Paimon; estaba molesto, recargado en el muro de los llorones inconfesables, leía un escrito sobre la conformación de los grupos de hechiceros en busca de la piedra filosofal—

			—La mujer no debe asustarnos, como humana que es, se cansará y botará todo —aseguró Luzbel con un escrito antiguo en la mano— ¿Dónde escondió Brubeck su obra? —preguntó un tanto inquieto por la presencia de Nancy—

			—Suena a burla pero lo desconocemos, así como perdimos la ubicación del ángel extraviado, ahora también ignoramos el lugar.

			—¡No es posible! —gritó enfurecido, sus pupilas daban la impresión de ser dos fragmentos de carbón ardiendo con fuerza en el fondo— debemos adelantarnos a ese sitio, el escrito debe continuar en el fondo de la tierra, no puede ser publicado, la gente se volcaría y crearía un caos desestabilizando el juicio final; el religioso debió medir el impacto de sus líneas; si los humanos pierden la fe en la religión, nuestra posición se debilitaría, son capaces de enfrentarse a nosotros.

			—¿Por qué no matamos a la mujer?, el quincuagenario podría encargarse de ella, no existe razón para preocuparnos, si tenemos una solución a la mano —manifestó Paimon, en el costado de la hoja escribía las incipientes fórmulas de la quinta esencia— vayamos al ático de Tharp, solo así vamos a tener certeza de sus adelantos, tanto de la cueva del ángel extraviado, como de la agenda que tanto temor causa en los hombres.

			—Llegó la hora de poner punto final a esa historia estúpida, quiero ver al quincuagenario, necesito saber cómo va su actuación y que resultados obtendremos en un espacio corto de tiempo.

			 

			Después de la apuesta la destrucción humana se dibujaba en el tiempo como línea sin posibilidad de desvío, aunque su participación era secreta, mantenía la ilusión de estar de pie en la atmósfera cuando los bosques se marchitaran; los océanos, mares y ríos se secaran confundiéndose con las extensiones gigantes de los desiertos. Las obras magnas construidas fueran desmoronándose con el tiempo hasta convertirse en tierra sin dejar vestigio de su existencia. Las imágenes pintadas por Miguel Ángel en la capilla Sixtina, causaban regocijo al imaginar el tormento de los pecadores, la oscuridad estaba por apoderarse de la tierra abriendo sus puertas a las hordas de ángeles caídos como lo imaginó Weber alguna vez en esa biblioteca del subterráneo de su propiedad, sentado con una copa de coñac en el sillón de su preferencia, dejaba volar la imaginación; aunque era un fresco burdo en la pared principal, la representación podía ser calificada de exacta.

			 

			Empapado de excitación, Luzbel escupió sangre con aroma a hierro intimidando a sus tropas; en cuanto imaginaba esa lucha, dejaba escapar una sonrisa maléfica, en su interior albergaba la idea de ganar la próxima contienda; era como arribar al campo de guerra para tomar venganza e invertir el resultado final. De pronto giró para mirar la roca donde trazaron los planes de destrucción de la obra imperfecta; los pensamientos del Ser Supremo sobre la recomposición humana estaban cada vez más lejos. En los minutos finales de la apuesta, hubiera querido atisbar en su pensamiento; sin embargo, estaba obligado a retroceder, tarde o temprano expresaría con júbilo la frase impensable. <¡Es la voluntad del Señor, no puedo oponerme a sus designios!>. Gritó al tiempo que soltaba otra risotada colándose por cada grieta de capillas y templos; los cementerios estaban por desaparecer convirtiendo la tierra en panteón extenso como era su deseo; complacido hizo sonar las campanas para reunir a los ángeles caídos.

			—Es un caos y va para peor —comentó Baal— cuando se enfrenten unos a otros, no habrá marcha atrás, regresarán a los inicios, no se dan cuenta de su error, caerán por su ignominia, ellos son los que viven en la oscuridad de su ambición y avaricia. 

			—La historia está llena de adversidades sucias en nuestra contra —indicó Asmodeo— ningún humano aceptará que en su interior hay maldad, esos sabiondos de túnicas negras y cafés, nos ha exhibido como chacales del infierno; sin embargo somos diferentes y nuestro mundo es superior, poseemos más valores aunque para ellos sea una situación impensable. 

			—Eso no importa, debemos orientar nuestro esfuerzo para acabar con ellos en una sola batalla, no hacerlo así, podría acarrearnos problemas y junto con ellos, una posible derrota —manifestó Luzbel que de pronto recordaba con odio aquella frase de Umberto Eco. <El diablo no es el príncipe de la materia, el diablo es la arrogancia del espíritu, la fe sin sonrisa, la verdad jamás tocada por la duda>. Lleno de furia crispó los puños y dejó volar la mente a esa roca donde lo sujetó, era tarde para comprender la caída en el valle de los muertos, un mundo adimensional diferente— cuando nos encontremos luchando con esos abortos, comprenderán que sus tácticas de adular y engatusar son arcaicas y solo tienen una vía para permanecer en la tierra que será la amenaza, la forma más ruin que han tenido en sus manos para opacar y controlar a los que han buscado liberarse del yugo —manifestó y se inclinó sobre el cristal para mirar el tormento causado a Inocencio III, ese Vicario de Cristo que inventó la Omnis Utriusque Sexus1, obligando a los hombres a confesarse y conocer sus más íntimos secretos—

			 

			En esos momentos los quinquerremes se acercaron por los cuatro puntos cardinales, estaban en formación de combate para lanzarse sobre la tierra como una sola fuerza de penetración; era un ejército con disciplina adoptando dispositivos al ritmo de los sonidos de la trompeta incitando a la guerra; en silencio y sin dejar de escrutar cada centímetro, se mostraban como cortejo fúnebre de una humanidad decadente, algunas embarcaciones se inclinaban generando un ambiente aún más aterrador entre las almas tratando de esconderse. 

			—Humanos y seres celestiales hablarán de nosotros al ser vencedores, regresaremos a nuestros tiempos, nuestro mundo —expresó Paimon con orgullo— incluso ahora nos tienen en su mente como la parte oscura de su velo de maldad justificando sus decisiones, invocaran nuestro nombre para dialogar pero será tarde, demasiado tarde.

			—Esos pretendientes despechados amantes del poder, tardarán en comprender su cruel realidad —respondió Luzbel que abrió los ojos inyectados de sangre, apretó los puños con furia; de la nariz salían hilos de dióxido de carbono—

			—Los servicios de inteligencia de las naciones fuertes están tras las tablillas rescatadas en el túnel de Jerusalén, consideran que revelará la posición de la cueva del ángel extraviado; los políticos se sienten indefensos ante esa leyenda del conjuro para tener el poder del mundo; es un asunto que afectará por igual al mundo occidental y oriental, a religiosos y escépticos, de izquierda y derecha —de pronto soltó una carcajada que cimbró el suelo hasta la torre— la incertidumbre los tiene al borde de un colapso, su ambición los perderá; los tontos no tienen espacio para pensar en una ofensiva emanada del mundo adimensional, son estúpidos dejándose arrastrar por el pasado.

			—¿Qué ha dicho el Vaticano? —preguntó Luzbel inquieto; estaba cansado de las charlas del Estado Sagrado, pensando siempre en posiciones de poder y economía sobre los seglares. El asesinato de Tharp le removió los escenarios, el Obispo de Roma sin misericordia ordenaba ese pecado de la lista de los diez mandamientos— 

			—Han desplegado un grupo de sacerdotes en Oriente Medio y América para ubicar el paradero del descendiente de los vigilantes de la llama eterna, saben que es un loco recluido en un hospital; el líder de la expedición es doctor en antropología, un tipo vistiendo gabardina negra todo el tiempo para ocultar lo que escribe en cada reflexión; judío de nacimiento pero versado en religiones, desconoce la conexión de los cuerpos incorruptos pero está demasiado cerca del mapa con la genealogía desde Jebús; la información fue sustraída de las computadoras del equipo de Tharp, un tipo sin escrúpulos vendiendo información al mejor postor; su filiación como informante forma parte de la lista del mossad. 

			—¿Qué adelantos poseen? —preguntó con el recuerdo de la reunión con Nésterov en la Arjánguelski Sobor donde lo condenó a permanecer en ese muro frío; cuatro veces había bajado a ese sitio de la maldad, donde se sentaba a pensar en las causas del mundo para desaparecer por siempre esa obra imperfecta. Los recuerdos sobre el arribo de Weber a su fortaleza le hacían cambiar de lugar por los planes escritos, nunca materializados. <Nacho tiene más conocimiento sobre el mundo de los mexicas que Weber>. Anunció el ángel caído encargado de fungir como voz acusadora en el juicio de cada alma recién llegada— 

			—Están lejos, salvo que Abdul Fattâh tome el liderazgo del equipo; el tipo ha recolectado pesquisas sobre el linaje del vigilante de la llama eterna, piensa que el Vaticano secuestró al traductor de lenguas muertas; la prefectura de inteligencia cuenta con indicios sobre la posición de los cuerpos incorruptos; se resiste a creer en la quinta esencia, la consideran locura medieval. El estudio sobre los Nefilim es abundante en textos antiguos, pueden darnos la sorpresa con la posición del monte Hermón. Aunque trabaja de la mano con Adael Goldwicz, siempre guarda datos para sí mismo.

			—Quiero las almas de la patinadora, Abdul y Adael, del reverendo Tharp nos ocuparemos en su momento, debemos tener la certeza de ganar la apuesta, para mover la vida humana a nuestro antojo —respondió con sonrisa de oreja a oreja— 

			 

			Cuando terminó de hablar, el túnel bajo el restaurante de Coyoacán apareció en su mente, tiempo atrás caminaron por ese callejón de aroma fétido con la intención de llegar al libro escondido entre los escombros del Calmécac y osamentas de los antiguos pobladores de la Gran Tenochtitlán. El escrito de Brubeck no era lo que imaginó, su redacción estaba orientada a otros propósitos; en realidad se dejó llevar por el religioso retando la presencia de la iglesia bajo afirmaciones de los filósofos de todos los tiempos. <El libro pertenece a Brubeck, un intelectual, historiador, amante de la filosofía, no el religioso que tienen en la cabeza>. Manifestó con sonrisa burlona, en ocasiones se daba tiempo para bajar a sentarse frente a ese hombre dedicado al estudio. <Busquen bien, si encuentran el camino se desharán de las cadenas de la religión, existe la posibilidad de liberar el espíritu>. Manifestó en diferentes ocasiones y lugares el hombre. Su empeño por escribir ese libro buscando impactar en todos los sectores del mundo, era una labor de grandes alcances que podría morir en un abrir y cerrar de ojos; sus estudios profundos incluso a mí, me dejaban boquiabierto por la profundidad y la forma zagas de abordar los temas. La frase de Aristóteles utilizada en los últimos tiempos por el grupo de intelectuales de Tharp en el ático y sus conexiones en el mundo de la antropología, volvió a convulsionarme con fuerza; el alma es la forma, el cuerpo la materia y el espíritu lo divino. 

			—El servicio de inteligencia mexicano trata de inmiscuirse en el tema —afirmó Baal, estaba sentado en la esquina de la roca donde las luces de las fogatas apenas si lograban alumbrar; en sus manos sostenía una fotografía de Sisoli en medio de la estrella de su celda, detrás el memento mori parecía burlarse de su situación; en otro mapa, los cuerpos de mujeres con sangre congelada esperando regresar al mundo mortal— 

			—La inteligencia mexicana carece de intelectuales para excavar en la historia, los analistas son de mente pobre; aunque son sanguijuelas despreciables, han sabido mantenerse en las puertas del teatro para recibir aplausos, su mayor temor es salir salpicados con la podredumbre que los corroe, viven en el primitivismo, nada para preocuparse; es un tema que jamás podrán abordar.

			—Abdul-Fattâh no tarda en descubrir que Hitler estaba a la caza del mito; cientos de sacerdotes y laicos fueron confinados en construcciones cercanas a los ghetos para arrancar confesiones sobre la ubicación del ángel extraviado —indicó Baal sin dejar de observar el callejón donde las esencias buscaban esconderse— encontraron una hebra que le llevará a descubrir como las Schutzstaffel hurgaban en la leyenda del mensaje del diablo, los muy cretinos pretendían hacerle creer al Tercer Reich que existían revelaciones en el escrito sobre formas de conservar el poder en el mundo —terminó su comentario y su recuerdo se evadió a esa sala donde sentados alrededor de una mesa de madera, proyectaban sobre la pared fotografías y bocetos iniciando con el arca de la alianza; el misterio envolviendo y cobijando a las religiones, siempre sería un velo difícil de clarificar—

			—Existe un detalle que no has contemplado, siempre existen situaciones que se salen del plan —expresó Belial acomodando el cuerpo sobre el respaldo, los ojos reflejaban los sacrificios carnales del hombre en su devenir histórico— 

			—¿A qué te refieres? —preguntó intrigado—

			—Existe un agente del mossad que es descendiente de judíos de Rusia con lazos sanguíneos al confesor de la emperatriz; trabaja como cura de temporada y encontró en un leprosario, una cueva con siete habitaciones decoradas con esqueletos en muros y techo; la conexión se da a través de puertas en sentido de las manecillas del reloj, son de colores y en la parte superior, está esculpido un dragón de alas pequeñas. La última caverna muestra un camastro apolillado por los siglos, en la esquina hay dos ollas de barro provenientes de las cruzadas con monedas de oro y, mapas sobre los caminos a seguir después de Francia. La pared de oriente tiene doble fondo, algo así como un muro falso ocultando información sobre la piedra filosofal; posiblemente se trate de apuntes de los Nefilim; Tharp ha enviado gente para robarse los escritos, todo parece indicar que posee vestigios sobre la traducción; Nancy ha recopilado los caracteres de la escritura, está segura de poder descifrarlos en un futuro inmediato.

			 

			Sin considerar esas palabras me recargue en el muro recién pintado, Luzbel sabía seducir la obra mortal; lo que el Señor vaticinó como perfecto, era imperfecto; una ocasión tuvo la intención de colocar un caballete en el cosmos para reflejar las vivencias de su creación pero desistió por su comportamiento. En los tiempos de Aristóteles los humanos eran zoon politikón2 por su capacidad para crear ciudades y organizar la vida de las sociedades. Sin voltear al pasado era fácil comparar los tiempos modernos, ahora la vida caminaba en sentido contrario, las ciudades crecían sin control y no existía poder mortal que pudiera organizar su convivencia. Estaba por ubicar pasajes históricos cuando el grupo de criptólogos llegó a mi mente, cada capilla mantenía misterios entre cada óleo, fresco o mueble; todos admiraban pero eran incapaces de interpretar su significado. <La iglesia es representación de la corrupción y maldad>. Externó Luzbel después de considerar a los investigadores como viajeros en el tiempo, sus constantes pugnas con National Geographic eran enfrentamientos sin tregua por las pretensiones de cambiar la historia. <En la popularidad de Tharp existe un círculo con capacidad monetaria inimaginable; son su respaldo económico>. Agregó después de observar como los mitos crecían sin sentido, enormes filas de seres caminaban frente a cada mensaje sin generar esfuerzo por comprender el porqué de los trazados. <La regeneración humana es imposible, hoy en día el valor de los hombres está en el costo de sus prendas; no hay camino de reflexión o regreso; hablar de filosofía causa mofa>. Manifestó el Señor después de convencerse que la ambición y avaricia eran deformidades mentales de su creación haciéndose cada día más imperfecta. A mi juicio estaba malhumorado por los hechos de los últimos tiempos; si fuera humano me atrevería a asegurar que era resultado del estrés. Pasaba por un hospital cuando se quedó sorprendido, no daba crédito a lo que observaba, niños y ancianos morían por carecer de dinero, los médicos sentados se hacían de la vista gorda. En las calles de atrás los hombres se mataban por intereses mezquinos, cada uno implantaba ideas de poder sobre los débiles en busca de protección. Decepcionado se alejó de esa inmundicia, la ignorancia sobre la verdadera libertad del hombre los aprisionaba en una realidad ficticia. <Pocos logran comprender que la filosofía es el puente de comunicación con el mundo adimensional, no son los hechiceros ni los brujos; esas son patrañas>. Aseveró montando en cólera, no aceptaba esa acción humana de dejar morir seres en iguales condiciones físicas por falta de recursos económicos. Ganar la apuesta se convertía en la mayor fantasía de todos los tiempos. <La metafísica de Aristóteles posee oscuros misterios para la gente común>. Respondí con desconcierto, por unas miserables monedas de oro los poderosos eran capaces de dejar morir seres humanos como ellos, los cuerpos tiesos quedaban sobre el asfalto en espera del recolector para ser aventados en fosas comunes. <Tu creación tiene más parecido a las bestias, la única diferencia con los animales es que razonan cuando les conviene; no son capaces de tenderle la mano al necesitado, ni siquiera tus representantes, son mezquinos entre los mezquinos>. Aseguró Luzbel con complacencia, parado en la torre alta supervisaba el entrenamiento de sus legiones para el juicio final, mientras los humanos se sumergían en placeres materiales. 

			 

			Recordar las imágenes del recorrido en la cocina de Nésterov me causó angustia, entre los muros, trastes, muebles, ventanas, chimenea y techo; las notas dejaban pasar el tiempo, adheridas a cada objeto eran como fantasmas, sabían de su existencia pero nadie les miraba. Las pilas de libros en el piso comenzaban a ser devoradas por las hormigas, humedad y polvo; los bocetos de ángeles se confundían con el tizne de la chimenea. La última jarra de vino continuaba sobre su base en la mesa, despidiendo aroma avinagrado, esperaba el regreso del dueño; los utensilios de escritura regados en la mesa, dejaban la señal del constante uso para realizar anotaciones a toda hora. Los rumores sobre los escritos del confesor de la emperatriz Ana, eran aterradores por su contenido, jamás había comentado sobre mujeres con sangre congelada esperando el juicio final; debajo de su cama un libro escrito en alguna lengua muerta, lo guiaba para hacer misas negras de conexión con el infierno. Los mapas señalaban cuevas y algunos dibujos grotescos daban noción sobre la presencia de gigantes en la tierra. <Era un hechicero y nunca nos dimos cuenta, tenía pacto con el diablo>. Afirmaba la servidumbre que se santiguaba después de rezar para evitar el regreso de esa alma del infierno; colocados alrededor de la mesa, se estrujaban continuamente el corazón con las declaraciones de los religiosos sobre esa alma extraviada en la oscuridad. <Son demasiadas las señales encontradas sobre el pacto con el demonio, es un alma impura del infierno>. Aseguraban en sus charlas los religiosos tratando de reunir todas las pesquisas posibles. Aunque el Vaticano mantenía en su poder libros y apuntes de todos los tiempos, carecía de sagacidad para armar el rompecabezas con los diferentes eventos de los siglos. La conexión entre el códice Gigas y la agenda Luzbel comenzaba a tomar otro matiz, cada una había sido realizada con diferentes ideas en el mundo. Abdul estaba cerca y lo sabía, su certeza le inclinaba a seguir avanzando de día y de noche para descifrar el misterio; solo faltaba el códice de Poggioli como complemento para armar el escenario; los trabajos en el ático avanzaban en forma sorprendente, a pesar de las diferentes lenguas, las conexiones se daban de manera natural. En la esquina se aglomeraban las esencias de ángeles caídos anotando cada descubrimiento para correr al infierno a corroborar los hechos con los bibliotecarios encargados de anotar la historia del hombre; iban y venían llevando noticias en ocasiones de impacto por la sagacidad para conectar hechos del pasado. <¿Dónde estará Dios?>. Preguntaba la gente ante tanta maldad concentrada en la tierra, lujuria, sexo, drogas, alcohol, asesinatos, robos, una lista interminable de pecados.

			 

				

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1  Instrumento que ordena a todos los cristianos que lleguen a la edad de la discreción, confesar todos sus pecados al menos una vez al año a su párroco.

				

				
					2  Animal político.
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			Ciudad de México

			Tres meses después

			 

			 

			 

			Faltando veinte minutos para la media noche, un buick lacrosse negro recién pulido, detuvo su marcha frente a la residencia de arquitectura barroca forrada con cantera rosada; la quietud de su propiedad en el exterior le hacía desplegar una enorme sonrisa; sabía que dentro existía una romería inimaginable tratando de resolver múltiples enigmas conectados con la historia, espíritus, hechiceros. La capilla de la iglesia de San Juan el Bautista comenzaba a ponerlo de cabeza por las afirmaciones de su pareja sobre la agenda Luzbel, ese libro controvertido escrito por un sacerdote una noche que se sentó a dialogar con el demonio; al menos esas eran las leyendas arrancando miedos, suspiros y en no pocas ocasiones, deseos de aventura. Después del largo y fatigado viaje por la densidad vehicular en una metrópoli con casi treinta millones de habitantes, por fin llegaban a casa. El chofer apagó al instante las luces mientras media docena de guardaespaldas en silencio se colocaba en sus lugares para dar seguridad a Tharp que terminaba de revisar las hojas del fólder sobre el pasado y presente del candidato del partido de derecha; un hombre miserable parecido a un reptil por la forma de arribar a sus objetivos, traicionero, farsante, calumniador, ruin, adulador, canalla, asesino, corrupto, embobado con el poder, sus pasatiempos eran raros pero mediocres; se comportaba como perro dispuesto a lanzarse sobre la carne de los incautos, gustaba hincar el diente a lo que pudiera para destruir todo y emerger después como el iluminado. Su historia se encontraba atiborrada de oscuras acciones al considerarse indestructible en el medio político, donde una banda de alcahuetes igual a él, buscaban por todos los medios perpetuarse en el poder. Estaba por comenzar a leer la colaboración con organizaciones sociales cuando decidió cerrar el sobre, era el clásico rufián escurriéndose por escaleras y puertas para mantener el hedor de la traición; sus planes carecían de innovación por el único interés de comprar votos para alcanzar la silla anhelada. <Los canallas mentirosos, calumniadores y conspiradores se encuentran en las filas del gobierno, no en las prisiones como han pretendido hacernos creer>. Comentó un diputado del Kremlin durante una reunión en San Petersburgo, un fanático de la honradez y enemigo de la corrupción, fumando un puro siempre con la pierna cruzada, opinaba sin importar las consecuencias. <Estoy muy agradecido con el sistema, pero usted es un sinvergüenza que carece de talento; el nuevo mundo que pregona, no deja de ser aborrecible utopía>. Le dijo en susurro al oído, estaba sumamente agradecido por la hospitalidad del candidato, pero no estaba dispuesto a dejarse manejar como títere por ese granuja; en su pensamiento lo colocaba en el peldaño de los despreciables. <Hace tiempo que admiro a los marranos vendiendo ilusiones a los ilusos>. Comentó Tharp para truncar la ríspida charla mientras observaba como el sirviente atizaba el fuego de la chimenea, generando calor en esa construcción destruida por los últimos conflictos de los rebeldes de Chechenia. <¿Conoces el nombre del contacto?>. Preguntó con la fotografía de un tipo desangrado en el piso, la camisa y pantalón estaban desgarrados, en la espalda se filtraba un cráneo tatuado con inscripciones extrañas en la frente. <¿Para qué quieres el nombre, acaso no basta mi palabra?>. Respondió el hombre con una copa de vino tinto entre sus dedos, su interior continuaba inspeccionando cada rasgo, incluso los detalles de las construcciones para ubicarse en el sitio, sin duda dos pisos abajo se encontraba ese maldito grupo de intelectuales trabajando día y noche en los escritos antiguos. <Los políticos están llenos de suciedad y sangre; tanto que la lista de elección se torna sumamente difícil>. Agregó con ironía, acababa de visitar la prisión con la idea de realizar un análisis antropológico sobre la descomposición social, incluyendo la intromisión de la iglesia en asuntos de Estado; muchas de las teorías aplicadas en las campañas de la próxima elección, procedían de las celdas de hombres encerrados con poder al interior y fuera de esa fortaleza donde el pecado, maldad, perversidad, calumnias, secuestros, asesinatos y en no pocas ocasiones entrevistas, se negociaban desde esas celdas frías moviendo humanos y dinero. 

			 

			Conforme los sentidos despertaban se ponía en alerta, el crujido del estómago le hizo saber que tenía hambre; aturdido levantó el rostro para mirar la luna y sonrió, los religiosos transportaban condolencias trágicas haciéndose indispensables en el mundo. <En los países débiles los políticos poseen lenguas entrenadas para alborotar masas con ridículos discursos>. Indicó el presidente de Estados Unidos en la última reunión en su despacho, sentado frente a la taza de café, calificaba a los políticos de México como inmunda carroña, preocupándose solamente por la próxima elección. <Están hambrientos de riquezas, créanme, tengo los pelos en la mano para comprobarlo; inclina la cabeza cuando pasen cerca y tendrás empleo durante su periodo, hazte de la vista gorda y todo será diferente, morirás de hambre>. Agregó sin dejar de mirar los informes; desde la revolución los gobernantes arribaban al poder a través de calumnias, alianzas y asesinatos. Tratando de regresar al tema, colocó la mirada sobre el boceto con la fortaleza del sultán, al final estaba la torre donde aseguraban escondía la figura de oro con alas. <El confesor del Vaticano aseguró que se trata de una pieza divina que permite conocer maldades y secretos de los religiosos, incluyendo fortunas personales>. Terminó de hablar y dirigió la mirada al plano de Mons Sancti Michaeli in Periculo Mari, mi escultura se lucía con arrogancia a ciento setenta metros de altura; la leyenda de los aldeanos aseguraba que desde esa posición, podría dominar el terreno para observar cuando las tropas del infierno, quisieran acercarse para destruir lo divino en la tierra. Tharp ensimismado en sus recuerdos permaneció dubitativo tratando de ubicar los momentos turbulentos; los escándalos de corrupción quintuplicaron los tirajes de los diarios. <El oro es la perdición de políticos del tercer mundo, están enfermos por cambiar de posición social, ni siquiera son capaces de estudiar que ha sucedido en el pasado para aprender de los aciertos y errores, se creen dioses>. Agregó el asesor de la casa blanca, un analista formado en la escuela de la CIA cuya característica en los últimos tiempos, era realizar comentarios mordaces de verdades incomodas. <Un cura de temporada está detrás de este desastre, incluso se ha entrevistado con editores y publicistas, exige el veinte por ciento de regalías. Ha tenido charlas con Puccini para publicar el misterio más grande de todos los tiempos>. Comentó sin dejar de exhibir en la pantalla las diapositivas del pasillo extraño alumbrado con velas montadas sobre candelabros de hierro forjado con figuras horripilantes en paredes, piso y techo, era una cueva considerada del diablo por los símbolos satánicos y sangre seca de al menos dos siglos. 

			 

			<Esos parias son capaces de vender a Cristo para obtener ganancias>. Respondió Tharp con la exhumación del panteón francés en la cabeza; el inspector Aguirre estaba seguro que después de volar los candados del ataúd con sus salvajes métodos, encontraría en el féretro osamentas casi pulverizadas. <Son cadáveres de hace doscientos años, tal vez más, nada extraordinario>. Indicó en tono burlón para desestabilizar sus pensamientos, alrededor los religiosos se hincaban orando y los más avezados en forma discreta tomaban fotografías. Absorto con todos esos datos girando en su cabeza, dirigió la mirada a la ventana con balcón grande donde la mesa estaba vacía; se encontraba agotado ante el desequilibrio de los últimos datos, frotándose las manos pretendía salir del aprieto, la encrucijada entre la agenda Luzbel, la cueva del ángel extraviado y las elecciones, se dejaba absorber por la tensión. <Las leyendas aseguran que se trató de un suicidio colectivo>. Le comentó una fuente proveniente de la capilla de Rennes-le-Château; un tipo pasando más de diez horas en las bibliotecas digitales del mundo en busca de información sobre la conformación de las religiones; fanático de Frank Sinatra, cantaba cada vez que podía, incluyendo el karaoke los fines de semana en la parte trasera de su propiedad. <No encuentro sentido, lo cierto es que no existe evidencia de descomposición, es como si nunca hubiera existido un muerto en esa caja, es un cuerpo incorrupto>. Informó el inspector desde la habitación del hotel donde se hospedaba para mantener contacto con Tharp los fines de semana. El informante dos horas antes huyó con rumbo desconocido en dirección norte, en su chaqueta llevaba una sobaquera ocultando el arma corta con cartucho en la recámara. <Lo único que encontramos fue un papel lleno de puntitos, le saque fotocopia y los uní, al final obtuvimos un mensaje como otros tantos, nada relevante>. 

			 

			Aunque su preocupación estaba centrada en controlar los medios de prensa, reía por las funciones de circo de periodistas inventando historias para atraer la atención con cuentos de lo más simple; el propósito de vender diarios sin importar las razones, estaba en el pináculo de la mercadotecnia. <Nos encontramos atrapados entre la iglesia y perversidad política en busca de dinero, posesiones e intereses>. Manifestó sin dejar de sonreír por las mismas patrañas convertidas en comentarios, atardecía y los mozos se movían con sigilo encendiendo las luces del salón principal; alguien le confirmó que en la parte superior de la casa, el quincuagenario envuelto en una túnica negra, dialogaba con esencias procedentes del infierno. 

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó Tharp al médico más viejo, bajo la bata blanca escondía un crucifijo con una dosis de cocaína en el centro, era un adicto con conocimiento amplio en medicina, su pasatiempo era explorar el mundo antiguo— 

			—Sin cambios —respondió al guardar el estetoscopio en el maletín de cuero negro con una docena de pastillas para suavizar la tensión, siempre las cargaba, sabía de sus males y le gustaba prevenir a toda costa—

			—¿Llamaste al cardenal Puccini? —cuestionó tratando de ocultar sus verdaderas intenciones— 

			—¡Por favor!, eso lo hago todos los días, ¿Algún asunto en especial? —preguntó inquisidoramente, sabía que sus antropólogos estudiaban las tablillas sacadas de Jerusalén—

			—Siempre he considerado que tú y yo, somos amigos.

			—¡Por Dios reverendo!, ¿Qué cosas dices? —manifestó como si pretendiera ganar tiempo— ¿Cómo piensas sobrevivir si tu vida es una obra de teatro donde la espectacularidad es lo más importante, en ocasiones te olvidas del verdadero significado de la amistad.

			—Tengo motivos fundados para creer que formas parte del equipo preparando un complot en mi contra, no finjas por favor; ¿Cuál es tu precio?

			 

			Esa noche después de telefonear a Goldshmidt, sintió la espalda más pesada; la información sobre una construcción en Fráncfort con un cenotafio de siete tumbas para recibir los cuerpos incorruptos le puso a temblar; se levantó de la mesa y caminó alrededor, realizar ese ejercicio le ayudaba a adentrarse en el profundo análisis de la situación, sobre todo cuando salía a relucir el nombre del quincuagenario. Somnoliento sirvió una taza de café, el secreto parecía estar cada vez más enterrado en los múltiples distractores. <Mientras Jerusalén continúe siendo un sitio conflictivo, la ignorancia se fortalecerá en cada edificio antiguo>. Comentó en silencio, aunque seguía de cerca la investigación, cada semana surgían apuntes nuevos volviendo el tema apasionante e intrigoso con un sin fin de posibles conclusiones; entre diseños de cavernas y fachadas de iglesias, los investigadores se volcaban sobre los monasterios de los primeros quince siglos. <Yahvé, Jesús Mahoma>. Farfulló en voz alta. <¿Quién es quién?>. Se cuestionó sin respuesta.

			—El mundo ignora muchas situaciones reverendo —comentó su espía al interior del Estado Sagrado, escondido en el closet con la música en alto, pretendía evadir los aparatos de escucha— detrás de la historia de Cristo existe un túnel lleno de acertijos —agregó, acomodó el copete del rubio cabello y restregó los ojos; aunque la aventura lo mantenía al borde del colapso, disfrutaba el aroma de la adrenalina— en la época medieval se aventaron al mundo los secretos, se dice que el propio demonio bajó a la tierra para generar confusión.

			—¿Será que logremos descifrar el enigma antes de entregar el alma? —respondió Tharp con la mano puesta en el corazón; sabía que muchos de los trabajos eran a ciegas dejándose arrastrar por conjeturas febriles de leyendas. Meses atrás dijo que la iglesia estaba montada sobre ideales humanos establecidos por Saulo de Tarso, el verdadero impulsor del cristianismo y no Pedro como se ha pretendido hacer creer— aunque digan que fuimos creados a imagen y semejanza; somos lo contrario a Dios, es decir, la oposición —indicó y cerró la comunicación para sumergirse en la tina de baño, el sastre por la mañana comentó sobre la visita del anticuario, ese hombre colándose en propiedades para rescatar objetos del pasado. <Ofreció un óleo sobre el diluvio, dijo que tiene más de mil años, creo lo robó de la biblioteca de Weber>—

			—En ocasiones considero que necesitamos asesinar a todos los religiosos para poder avanzar en este mundo lleno de mentiras —respondió con voz demasiado alta— muchos de nuestros problemas nacen de la necesidad imperiosa de crear dioses a imagen y semejanza, cada civilización ha tenido los suyos y seguimos anclados en un pozo profundo.

			—Acaso no se dan cuenta que cae un imperio y junto con ellos, sus dioses. 

			 

			Aturdido Tharp giró bruscamente, movía la cabeza con gesto exasperado por las últimas palabras, después de todo era un religioso y había jurado fidelidad al Hijo del Hombre; al Dios de carne y hueso que ofrendó su vida para expiar los pecados de los mortales. <Somos una vergüenza>. Dijo en su interior con melancolía, se encogió de hombros y trató de ubicar el boceto donde el espíritu santo, era un ser de carne y hueso; sentado en la roca junto al río azul como la mar, trataba de comprender la mentalidad de los protestantes. Dos semanas antes había caminado por ese pasillo verde con flores de todo tipo, enredaderas devorando el muro de ladrillo rojo y focos led en el piso para iluminar las noches; el campo desde lejos daba la impresión de ser una alfombra bien cuidada. Al fondo dos hombres con botas de hule, se esmeraban por conservar ese espacio como si fuera un sitio especial, principalmente donde la cruz de cantera se bañaba cada amanecer con los rayos del sol, a sus pies la fuente con dos ángeles femeninos sonriendo por las frutas del cesto, daban a entender que la línea divisoria entre lo tangible e intangible, era demasiado delgada y no existía razón para estar desunidos. En cuanto el primer hombre de traje lo tuvo al alcance de su vista, se apresuró para encontrarse con él. 

			—Las excavaciones sobre tumbas extraviadas tienen osamentas sin dedos, tal vez sufrieron tortura; puede ser producto de una maldita farsa —comentó justo en el momento que el criado abría los brazos para recibirle con un abrazo—

			—Lo tomaré como un cumplido reverendo, mi patrón ha estado estos últimos días encerrado en el sótano, pretende organizar paquetes de libros antiguos con apuntes de los cuatro evangelistas, así como escritos del diablo narrando las tentaciones de Cristo —respondió sin dejar de inclinar la cabeza en señal de sumisión—

			—Simples fuentes materiales, nada divinas —respondió con la imagen del musulmán iletrado, un tipo en busca de dinero para solventar los gastos de su interminable borrachera. <Cuando tenga el resultado de la prueba del carbono catorce, pagaré el importe, necesito certeza, caso contrario, perderás mi amistad>. Le manifestó con cara de pocos amigos; por su mente rondaba la leyenda del nuevo testamento escrito en griego cien años después de la crucifixión de Cristo. <¿Por qué no en arameo?>. Se cuestionó con nervios crispados por tantas interrogantes sin solución. <Solo Dios es capaz de conocer la respuesta>. Volvió el cuerpo y comenzó a generar notas, a sus pies tenía traducciones encontradas en el sótano del monasterio de Pacomio. <Los originales deben estar en la biblioteca privada de Weber>. Adujó el viejo bibliotecario con voz serena y apagada, trataba de ocultarse entre los jarrones para pasar desapercibido en ese tumulto de hombres buscando datos del pasado; era el primer encuentro y tenía miedo a los chismes cabalgando en torno a ese cura calificado de traidor a Cristo. <Ninguna fortaleza es tan grande que no pueda entrar en ella un malo cargado de oro>. Expresó con la imagen de Alejandro Magno en la cabeza—

			 

			Buscando abstraerse de los recuerdos regresó al momento real, aunque era de temple frío, en ocasiones se dejaba atrapar por las frases melodiosas de políticos en busca de apoyo para la contienda electoral; algunos eran tan malvados, que aseguraban desnudar su corazón frente a ese soldado de Dios. <Con su ayuda aseguraré la supervivencia de esta endeble nación>. Manifestó en repetidas ocasiones esa escoria humana. <¡Por la corona de Cristo!, ¿Qué esperas obtener de mí?>. Le respondió con tono molesto, sabía que el hombre estaba a punto de perder la razón para dejarse absorber por la locura del poder. <A nadie le interesa más la seguridad de los pobres que a mí>. Repetía de manera incansable, daba la impresión de querer convencerse de algo que sabía era por demás abstracto. Dejándose atrapar de nueva cuenta por el pasado, regresó a esa celda debajo de la biblioteca donde solían charlar casi a oscuras, sentados frente a frente con el tablero de ajedrez, se dejaban envolver por sus palabras.

			—Los corruptos sin escrúpulos, son los únicos capaces de dar rienda suelta a sus ambiciones —dijo con decepción su tutor al suplicarle se alejara de las investigaciones dirigidas por la mano del diablo buscando descubrir la corrupción del Vaticano—

			—Desde mi llegada he mantenido un motivo para sentirme desgraciado —agregó sin dejar de tomarle la mano aliviando el sentimiento de culpabilidad; postrado en el camastro de la última celda, dejaba escurrir lágrimas de preocupación por su próxima suerte; su mirada denotaba ansiedad— me di cuenta que la verdad debes buscarla casi a salto de mata; es un mundo dominado por el placer y sostenido por las apariencias, donde el dinero se convierte en el único elemento capaz de abrir puertas —comentó en susurro mostrando emociones transparentes, en ocasiones la sinceridad era buena, una vez escuchó que a la gente de los tiempos antiguos, le fascinaba el misterio religioso, sobre todo el envuelto en el misticismo—

			—Te ofreceré mi mejor consejo —manifestó con mirada llena de preocupación— ¡Ten cuidado! —en ese instante recordó las palabras del profesor de geopolítica en esa aula del seminario, donde noches y días generaban estudios sobre la situación religiosa del mundo. <Para los religiosos el amor es un espejismo; nosotros nos movemos con ceguera para no mirar la podredumbre, entre letras de lenguas muertas, símbolos y uno que otro criptograma, caminamos en un mundo que languidece por la secuencia extraviaba>. 

			 

			Cuando terminó de orar el catedrático, se levantó con rostro pálido, sudando se colocó de pie al centro del grupo cubriendo los rostros con capuchas; el reino de Dios se manifestaba en cada acto sin poder descifrar el código genético de la creación. <Las historias sobre religión y política, están atiborradas de amor, humillaciones, venganzas y tragedias>. Sin hablar caminó en zigzag como si estuviera mareado, llegando al centro de la nave principal de desvaneció para dejarse atrapar por una crisis nerviosa; meses atrás los disparos de un arma lo persiguieron por el atrio de la iglesia de Tlayacapan, donde afirmaba existían frescos con historias aterradoras de monjes involucrados con el demonio. Siete días después amaneció muerto en su celda con un mensaje escrito en sanscrito. <¿Quién podrá escapar a los secretos infernales de los monasterios?>. Abrumado por el recuerdo, respiró con fuerza para desaparecerlos, no sin antes ubicar la plática en el ático de aquella cabaña de Suiza con el cura de temporada asentado en Praga. El hombre con desesperación narraba los hechos de la celda de un templario atrapado en el monasterio de no sé qué lugar. <Era un sitio en una torre, la única ventana daba al vacío, no había forma de escapar, arriba estaba Cristo clavado a la cruz mirando al suelo con expresión de terror>. 

			—El Santo Padre afirma que esas leyendas suenan a juegos sucios —detrás una sonrisa ubicaba las imágenes de la avenida de los muertos. A pesar de la lluvia de mentiras, calumnias y asesinatos asegurando un lugar en la silla del águila; la función del circo anunciaba su tercera llamada antes de levantar el telón para revivir momentos oscuros. Días atrás se enteró que un agente secreto estaba en prisión acusado de sustraer datos para compartirlos con religiosos de Roma. <¡Es un desafío a Dios!>. Expresó con coraje el cardenal después de enterarse por la prensa sobre los acontecimientos y la acusación de violar la seguridad de la CIA. 

			 

			Atosigado por los recuerdos, Tharp dejó escapar un suspiro para tomar otra carpeta negra, la abrió con cautela y gesto de disgusto; era la biografía del diputado, esa sanguijuela conocida por sus excesos sexuales, en su lista tenía acusaciones incontables de nepotismo, sodomía y asesinatos; sus conexiones iban desde simples obreros y drogadictos hasta jefes de grupos criminales; casado con la hermana de un pillo de baja estofa preso por asesinato, buscaba pasar por ese embudo en cada sesión del partido. 

			—¡El típico moralista dueño de las más bajas pasiones! —expresó en voz alta, el tipo tenía manos más cuidadas que una princesa de cuento. <Jamás en su vida ha sentido el rigor del trabajo, vive de los impuestos de los contribuyentes>. Adujó un periodista empeñado en sacar sus trapitos al sol, los rumores corriendo por las calles eran atractivos; noches atrás sentado en el escritorio de la oficina, leía el informe sobre sus actos a la media noche para realizar el conjuro con un par de hechiceras sacadas de una casucha sucia de Veracruz, en las faldas del monte de ese pueblo enigmático de Catemaco, donde el infierno mantenía una puerta con puente de cristal permitiendo el paso de hechiceros de todos los tiempos—

			—Está ligado a grupos de presión, por cada desmán en las calles recibe una suma considerable; es un redentor, propicia disturbios que después sofoca a cambio de favores de un gobierno atrapado en la corrupción —afirmó el cardenal de México en una charla telefónica con Puccini; con dolor trataba de avanzar entre la telaraña del inspector Aguirre desviando la investigación motivado por las exigencias de Tharp— 

			—¿Estás seguro del propósito de esa muerte —preguntó con confusión; sentía desamparo celestial; acababa de enfrentarse al Consejo reunido bajo una docena de candelabros para exterminar esa leyenda de cadáveres incorruptos y mujeres con venas en tono azulado desde el siglo once—

			—No existe continente donde no haya despojos del infierno —aseguró el sacerdote más longevo, un franciscano sin dientes buscando santiguarse a cada minuto para olvidar el monasterio donde se alojaban los escribas ciegos traduciendo el oscuro secreto, un libro negro escrito por el demonio en una noche de luna llena donde las almas del infierno, creaban una rebelión en busca del perdón de sus pecados; con paso lento se desplazaba por los pasillos hasta llegar a las celdas del sótano donde se escondía por semanas evitando todo contacto mundano—

			—Tan seguro que puedo afirmar que el aguijón del diablo está en los gobiernos —respondió aflojando el cuello de la camisa, los huesos y cráneo de la celda eran testigos de las complacencias del averno; sobre todo cuando se hacía presente el quincuagenario—

			 

			Ensimismado con las intrigas políticas y traiciones de la casta sacerdotal obteniendo el poder de la humanidad, decidió cerrar las carpetas, había poca verdad en esos renglones; los ambiciosos no estaban dispuestos a revelar su identidad en esa carrera. Desesperado por los caprichos políticos, se asomó e hizo señas a la escolta que se apresuró a abrir la portezuela trasera del automóvil; en ese instante se abrió la verja y otro hombre con fusil y mira telescópica, se recargó sobre la torre escrutando las construcciones para asegurar su ingreso. Entrando se detuvo a la mitad del jardín para contemplar las esculturas de arcángeles esculpidas en mármol por Nasaccio Brunelleschi , un escultor nacido en Florencia, extremadamente delgado y calvo que cuando se quitaba la gorra se parecía a Santo Domingo de Guzmán por el corte tonsurado. El archivo secreto del Vaticano en un momento inesperado agolpó en su mente como una roca cayendo al precipicio, nervioso ubicaba el Motu Proprio3, Ministeria Quaedam4 de Pablo VI; acongojado sacudió la cabeza removiendo el pasado, concentró su atención en los reflectores empotrados en las esquinas iluminando las obras de tres metros. Entre las penumbras recordaba esa tarde nublada en que Nancy, enfundaba sus piernas en jeans y botas de hule con mascada azul sosteniendo su cabellera, con guantes flexibles maniobraba el trasplantador ergonómico para colocar semillas en las macetas recién adquiridas en el mercado de flores; las gotas de sudor caían por la nariz hasta la tierra. <¿Te parece si damos un paseo?>. Propuso esa noche con resplandor en el rostro, caminaba sin calzado en medio de las flores dejando escapar su suave aroma en cada paso. <Dios bendiga nuestra unión>. Decía cada noche antes de apagar la luz de la habitación, cerraba los ojos e imaginaba como bajaba con mi vestidura azul de franjas doradas sosteniendo la espada para acabar con la maldad humana y ángeles caídos deambulando en la tierra. 

			 

			A pesar de sentirse cansado esa noche, un impulso le llevó a recordar la relación estrecha de la iglesia con la clase política, ambos poderes se enfrentaban en el mismo terreno y por separado trabajaban para la siguiente contienda electoral; desvelado y cansado se sentía como cualquier hombre en pie de lucha por sus derechos. <Política y religión seguirán siendo los medios eficaces de control de las masas>. Pensó sin dejar de observar las maniobras de la escolta, los hombres se movían con cautela en el jardín, azotea, estacionamiento; su ansiedad por el diagnostico de las próximas elecciones, le enfermaba por la pasividad de los analistas. Las sátiras de Decimus Junius Juvenalis, le abordaron para recordarle las formas traicioneras de forzar resultados. <¡Panem et circenses!5>. Expresó en susurro pero tono eufórico por la frase; la incomodidad por mostrar fidelidad y servilismo a la iglesia y gobierno, ocasionaba sentimientos encontrados e indescifrables en ese mundo materialista. <¿Sed quis custodiet ipsos custodes6?>. Exclamó con voz fuerte por la forma ruin de esos canallas exigiendo lo que no podían otorgar; esas farsas de honestidad eran discursos dramáticos y conmovedores para masas ciegas embelesadas con obsequios baratos. De pronto el busto de Constantino el Grande arribó a su mente con fuerza, encendió un cigarrillo y las flores dejaron escapar sus finos aromas; al sentir el humo asfixiante, cerraron sus capullos. Miró a su alrededor y abrió los ojos sorprendido, lo que observaba iba más allá de lo que consideraba una mente macabra durante los periodos infernales de captación de votos. Después de tres o cuatro bocanadas, cerró los ojos regresando a sus tiempos de seminarista en Roma. <La explotación del sentimiento religioso o político, está listo para florecer y arrancar la lealtad de los hombres, no olviden que deben aprender a sonreír y bromear para ganar a las multitudes>. Aseguró el profesor después de analizar los bloques oriental y occidental durante la guerra fría, incluyendo la carrera armamentista. Sentados en el aula con mesas en forma de teatro, observaban las acciones de los obispos de Roma afianzando su poder sobre las sociedades del mundo. <La humanidad nunca ha mentido tanto como lo hace con la religión y política para esclavizar grupos sin importar color, sexo, raza, posición social e intelecto>. Aseguró el profesor de teología durante la última exposición en el aula magna; estaban a escasos días de incorporarse a las filas religiosas como sacerdotes recién ordenados. Con voz firme y autoritaria, creaba panoramas difíciles de contemplar. <Con la praxis comprendes que la política no es ciencia como pretenden inculcarlo, miren y se convencerán de sus atributos como arte, por cierto, difícil de comprender>. Indicó el prefecto de medios durante la materia de geopolítica, de pronto detuvo la clase, se levantó y comenzó a caminar entre las mesas, en ocasiones sentía que iba con prisa. <Es difícil comprenderlo y aceptarlo pero se debe gobernar a hierro y sangre; existirán ocasiones en que un gobierno deba ser liberal y otras, dictatorial; al enfrentamiento se llega cuando las divergencias son profundas e irreconciliables; cuando se ha agotado el campo diplomático y negociaciones>. Afirmó con rostro colorado y puño levantado sin imaginar que esas palabras darían un giro en la vida de su alumno. Los mensajes del profesor taladraban su cabeza como si fueran aspas de ventilador aventando información fresca sobre su rostro activándolo y hundiéndolo en los pasajes de la historia absorbiendo la experiencia de los personajes. <El político piensa en la próxima elección y el estadista en la próxima generación>. Afirmó para concluir el tema. Esa noche se escabulló del dormitorio entre los pasillos de celdas medio iluminadas, caminando con paso lento para pasar desapercibido, ganaba terreno; escuchar los gritos lastimeros en el corredor por la flagelación, le afectaba en su respiración, se agitaba ante el temor de topar con algún dignatario parándose enfrente para cuestionar su proceder. Con paso franco reducía la distancia de su dormitorio a la biblioteca, las hazañas burlando la vigilancia de la guardia suiza, terminarían en penurias y adversidad. A esa edad no le interesaban las obras falsas ni formas de aglomerar grupos de corderos. El psicoanálisis de Sigmund Freud para determinar el impacto de la fraseología, llegó a su recuerdo en el mejor momento, quería conocer el cáncer para coger el bisturí y adentrarse en la mística de la dominación. <¡Los gobiernos son monstruos con nervios carentes de corazón, inestables y enloquecedores!>. Aseguró el Vicario de Cristo. <¿Hasta dónde puede llegar la sinceridad de un político?>. Cuestionó el confesor de los obispos de Roma, el religioso aseguraba que los políticos tomaban decisiones apresuradas. A la noche siguiente abandonó la cama para ingresar a la biblioteca por la puerta de servicio, era la primera vez que se convertía en ladrón nocturno del conocimiento; amparado en la débil luz de una vela llegó al sitio, los estantes estaban organizados por temas bajo un sistema automatizado en forma giratoria para facilitar la búsqueda de los volúmenes catalogados por siglos y lenguas. Mirar ese sitio entre las penumbras, me recordó la biblioteca de Luzbel, solo faltaban demonios viejos caminando entre los pasillos con información fresca para clasificar. Con los diálogos en el infierno entre Maquiavelo y Montesquieu en la cabeza, la posición de Tharp se enfrentó a los detractores escribiendo sobre política sin conocer sus bases y praxis entre la plebe. <¿Quién mantiene el poder, el poseedor de la información o el dueño del dinero?>. Se cuestionó en medio de un torbellino de angustiosas reflexiones, respiró con profundidad como si fuera la última vez; los pensamientos contradictorios lo sumergían en teorías esquematizadas en un aula fría donde los profesores exponían lo que a sus intereses convenía. <¡Nunca dejen fisuras a las indiscreciones profanas!, es peligroso>. Indicó y examinó los garabatos sobre la pizarra, al final un hombre con atuendo de oro vigilaba los símbolos cuneiformes de la época de los sumerios y babilonios; terminando su comparación, agregó con fastidio. <Las pasiones humanas ingresan a la obra de teatro sin guion ni control; son los únicos animales que no logran aprender de las experiencias>. Bebió un vaso de agua con gas, recorrió los rostros incrédulos de los religiosos sentados en la bancas con expresiones duras de sinodales dispuestos a despedazar a los alumnos. De pronto sacudió la cabeza por la sombra que alcanzó a percibir entre las penumbras del archivero del siglo IX antes de Cristo. <¡Son frases del canciller de hierro!>. Indicó el profesor al mirarlo en la mesa de trabajo con su vela montada en un fragmento de madera con hueco en forma de cruz. <Este viejo con mirar la profundidad de los ojos, intuye donde están los alumnos; tus reflejos en el salón de clase, me obligan a no despegar los ojos de tus movimientos>. Indicó con orgullo el maestro, estaba de pie con la cabeza cubierta, con brazos extendidos se aferraba a las esquinas de los estantes repletos de libros y rollos, incluyendo los prohibidos del muro frontal, donde una tela negra cubría para ni siquiera leer las costillas de ese conocimiento infernal. <Cada código, símbolo, boceto, trazo o traducción, tiene su parte misteriosa, existen dibujos que son distractores pero sé que tu conocimiento, captará con rapidez>. Mirando el rostro entre las penumbras se retiró complacido por la tenacidad, en su mente consideraba que el alumno era complicado pero sabía investigar con meticulosidad. <Compréndame por favor, haré hasta lo imposible por llegar a mi objetivo>. Respondió con criptogramas y símbolos celtas de la época medieval en la mesa. Cuando giró para regresar sobre sus pasos, observó los apuntes de metafísica de Aristóteles abiertos sobre esa mesa cubierta de notas y más notas en latín y arameo, un alumno extraviado veinte años atrás, cumplía una condena para traducir esos manuscritos. <Yo poseo la autorización para ingresar al archivo secreto; tú la inteligencia y sagacidad para formar el rompecabezas; estaré en mi celda esperando me digas en que puedo ayudar>. Manifestó sin dejar de sonreír y se inclinó como si fuera su esclavo. Cuando desapareció por la puerta trasera, se levantó con rostro iracundo, cruzó las manos por detrás de la nuca para calmar la ira y gritar. <¡Otto Von Bismarck!, ¡Otto Von Bismarck!>. Repitió con cólera recargándose sobre la mesa, sus interrogantes pasaban a ocupar entrepaños de madera protegiendo el conocimiento vedado a los no iniciados. Confundido se levantó para recorrer con la mirada la biblioteca, una nave de techo alto con estantes de piso a techo y cada siete libreros una pila de agua bendita para santiguarse por el conocimiento del demonio. A punto de consumirse la vela, se retiró con más telarañas sobre la creación humana; antes de salir lanzó una ojeada a los libreros atiborrados de textos desde la invención de la escritura. 
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